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de la Provincia de las Baleares
SALE LOS MARTES, JÜÉVES Y SÁBADOS.
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GOBIERNO DE LA PROVINCIA

DE BALEARES.

Sección de Fomento.—Montes.—De 
hiendo procedersc al aprovecha- 
iniento de 60 encinas en el sitio de 
las Báselas del monte de Selva tasa­
das en 200 pesetas, lie dispuesto que 
la subasta de dicho aprovechamimi- 
lo tenga lagar el dia 8 de dicicaibre 
próximo á las once de su mañana en 
la casa consistorial del espresado 
pueblo. 

Dicha subasta se celebrará bajo la 
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presidencia del Alcalde, actuando el 
notario público si le hubiere, ó en 
su drícelo el Secretario del Ayunta­
miento, debiendo sujetarse á las dón- 
dicioues generales y especiales que 
se hallarán de manifiesto en aquella 
Alcaldía, advirtiendo que no se ad­
mitirá postura que no cubra el tipo 
de tasación.

Lo que he dispuesto anunciar al 
púbiieo para conocimiento de las 
pePson^s á quienes convenga inte­
resarse en dicha subasta.

Palma 3 de noviembre de 1878.— 
Manuel Slárico Ruiz.

Núm. 629.

Seccion de Fomento—Obras púbh- 
ca5.—En la Gacela correspondiente al 
dia 13 del actual so halla inserta la si­
guiente

REAL URDEN.

«Excmo. Sr.: En vista de una expdsV- 
enm dolos Directores de caminos vecina­
les en que solicitan se declare: ¡MmcítM, 

que con anlerio’idad á ¡a publicación do 
las leyes vigentes de bases, general do 
Obras públicas y especial de carreteras, 
tienen adquirido el derecho de proyectar 
y dirigir las obras de las carreteras que 
se costean con fondos de las Diputacio­
nes provinciales; y segundo, que á dicho 
personal corresponde estar exclusiva­
mente encargado de los proyectos y di­
rección de las obras de los caminos que 
pertenecen á la categmia de veciim^es, 
segur, la ley de 22 de ju'ib de 1837 y 
anteriores, cuidquien que. se> la corpo­
ración que los tenga á su cargo y la 
procedencia de los recursos que á su 
construcción se destinen:

Considerando que. psitiendo de los 
supuestos de los exponentes, sus pre­
tensiones, en lérmir-os claros, tienen 
por objeto (¡ue, además de los caminos 
vcciní les, so les cDiifidu las canaleras 
provinciales, las de Itrcer órdcii del plan 
general del litado, y también las de se­
gundo orden del mfeihn pl m:

Considerando que la base 8.a de la 
ley de 29 de diciembre de 18 33 declara 
que al cuerpo de logenieros de Caminos 
ó á los Ayudantes de Obras públicas 
ebrfeSpOhde la dirección facultativa de 
las obras provinciales, y <pm los cami­
nos vecinales cou|hiiwá íi á cargo de los 
Directores de los mismos: que el articu 
lo 40 de la ley generé de Obras públicas 
repite que las obras tie ludías ciases eje­
cutadas con fondp.* pr- vitiriaies se eslu- 
diaián y llevarán á cabo por L gomeros 
dtd cuerpo (le ('ahunos ó por Ayudiiiles 
de Obras públicas; y que los c.amkias vo 
cuiales ct'ste'idopo< 'as lúpniaciones 
próviuciates poilrán eotrlimíar á cargo 
de los Directores de los mismos; que el 
ar!. 49 repile de nuevo que estos últi­
mos cuidarán de. los ¡ xpresados caminos 
vecinales: qué el aih 1 23 expresa que la 
ley vigente no iilvalida ningiiu derecho 
adquirido con ai reglo á la legislación en 
ipiese hubidienjftindaái; y queclarli- 
culo 123 -dorga al Mihisira de Lómenlo 
la facultad de red 'dar \ pnhbc.'ir las Ic-

sojecion á losyes de Obras fUiLlix

trámites que el mismo señala: ,
Considerando que de los cinco articu 

los cuyos conceptos se acaban de estam­
par resulta que la actual legislación, en 
la ley do bases y en la general de Obras 
públicas, reconoce los derechos existen­
tes, confia las obras.del Estado al cuerpo 
de Ingenieros de Caminos, Canales y 
Puertos, y á estos y á los Ayudantes de 
Obras públicas, las provinciales, y los 
caminos vecinales á los Directores de es 
tos últimos:

Considerando que estas declaraciones 
no están de modo alguno en discordan­
cia completa ni parcial con los articules 
26, 32 y íl de la ley de carreteras, toda 
vez que el primero dice, que en e.dda pro­
vincia se formará el plan de sus carrete­
ras, y se clasificarán sus lineas por or­
den de preferencia de su ejecución, y 
que el Minislro de tomento los aproba 
rá; y esta disposición, decretada eii 24 
iie diciembre de 1862 y repelida en 17 
do octubre do 1863, no sólo esta, vigen­
te, sino que se cumplió hace ya muchas 
años, habiéndose formulado dichos pla­
nes y sido aprobados sin que por recla­
mación ni observación de nadie so pu- 
nera en duda la legalidad de la medida; 
toda vez también que el artículo 32 cita­
do reproduce, el precepto del art. 40 de 
la ley general de Obr.;S públicas y que el 
41 de la de carrulcras nada tiene que 
ver con la rcclamacmu de que se Irata, 
puesto que es landueu la repetición de 
una disposición general, hace tiempo vi­
gente, de que ¡as obras mu .icipales so 
han de ejecubr por los métodos do ad 
ministraciou ó de contrata usados en to­
das las obras públic s.

Corsideraiüln que los expolíenles afir- 
mon que no son sólo caminos vecinales 
los que se construyen con fondos muni­
cipales, porque la clasificación de las car­
reteras iiq ’depende de la procedencia de 
ios recursos con que se construyen, sino 
de su impml^ncia y utilidad, que asi 
se h:i hecho siempre para clasificar un 
cami’io de general, provincia! ó veci­
nal, cambiadas tiespues de sus dcuomi-
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naciones por las de carreteras de prime­
ro, segundo y tercer orden en virtud de 
la ley de 22 de julio de 1857; y que si los 
Directores de caminos vecinales no lo 
son de alguna de estas clases, no lo son 
de nada y seles priva do poder aplicar 
los conocimientos que adquirieron en 
una carrera de cinco años, lo cual no 
pudo verificarse por un simple cambio de 
nombre dado á los caminos vecinales:

Considerando que apoyándose en tan 
infundados supuestos, los peticionarios 
interpretan á su manera diversos artícu­
los de las leyes y reglamentos, dedu­
ciendo los equivocados conceptos que 
sirven de base á su pretensión:

Considerando que aunque hace mu­
chos años se tuviera el mismo concepto 
fundamental de las obras públicas que 
hoy prevalece, se na empleado de una 
manera muy notable este mismo criterio, 
y sobre todo sus múltiples y variadas 
aplicaciones: que algunas carreteras de 
interés general que desde Madrid ha- 
bian de conducir á las fronteras, y un 
número mucho más reducido de puertos 
con el Canal de Aragón, constituían á 
principios de este siglo el limitado cua­
dro de las obras públicas de España, 
pues ni se concebía la necesidad de dar­
le mayor extensión ni se disponía de re­
cursos para aumentarlo: que más adelan­
te, establecido el régimen constitucional, 
ya se vió la necesidad de que las provin­
cias vinieran en auxilio del Gobierno, y 
con los fondos de aquellas y los del Es­
tado se emprendió la construcción de car­
reteras mixtas llamadas trasversales, y 
además se excitó á las Diputaciones que 
llevaran á cabo las carreteras provin­
ciales, y á los Municipios para que cons­
truyeran los caminos vecinales: que 
trascurrieron algunos años, y las Córtes 
y el Gobierno se convencieron de que so­
bre las bases establecidas no llegaría á 
tener España una red de comunicacio­
nes como lo exigían las necesidades de 
la producción y del consumo, y en la 
época en que el Gobierno se decidia á 
llevar á cabo una red de ferro-carriles, 
promulgando con este objeto en 1855 la 
ley de estas vías perfeccionadas, hacia 
lo propio al poco tiempo con la de car­
reteras de 22 de julio de 1857, sustitu­
yendo al reducido cuadro de los antiguos 
caminos ordinarios el plan general de 7 
de setiembre de 1860, coyas lineas me­
dian una longitud de más de 3i.000 ki­
lómetros, el cual más adelante, en 6 de 
setiembre de 1864, se modificó alteran­
do la clasificación de muchas de sus car­
reteras que en total median unos 35.000 
kilómetros, hasta que como suplemento 
de la ley vigente se ha reformado de nue­
vo aumentado hasta comprender una 
longitud de 40,000 kilómetros:

Considerando que al aprobarse en 
1860 el primer plano solamente podía 
afirmarse que no se habían abierto al 
tráfico carreteras provinciales ni cami­
nos vecinales, sino que ni siquiera se ha- 
bian formado los planos de estas dos úl­
timas clases de vias, puesto que lo poco 
que se habia realizado más que otra co­
sa servia para demostrar cuánto era el 
atraso dsl país en este ramo á pesar de 
lo que el Gobierno habia ordenado ante­
riormente; pues que en efecto, en 7, 8 y 
19 de abril de 1848 se habian publicado 
el Real decreto, el reglamento y la ins­
trucción para la clasificación y la cons­
trucción de los caminos vecinales, funda • 
da esta última sobre la base de la pres­
tación personal, previniéndose en la 
primera de las citadas disposiciones que, 
sin perjuicio de las atenciones de su pe­
culiar instituto, los Ingenieros de Cami­

nos desempeñaran las comisiones que 
IdS Autoridades superiores de las pro­
vincias les encargaran relativas á los ca­
minos vecinales; consignándose en la se­
gunda que los proyectos de obras de fá­
brica cuyo importe fuera de más de 
2.500 pesetas deberían e.4ar formados 
por Ingenieros, Arquitectos ó Maestros 
de obras: ;

Considerando que en 7 de setiembre 
del mismo año se dió á luz el decreto 
por el cual se creaba la clase de Directo 
res de caminos vecinales, y en el que se 
prohibía que esta clase de vías de co­
municaciones se pusieran á cargo de 
otros que de los Ingenieros de Cami­
nos ó de los expresados Directores: 
que el reglamento de la misma fecha 
prescribía que los proyectos de obras 
cuyo presupuesto excediese de 2.500 
pesetas habian de estar visados por 
el Ingeniero de la provincia, y que 
siempre que fuese posible los Inge­
nieros do Caminos debían encargarse 
de uno ó más caminos vecinales, en 
cuyo caso los Directores habrian de 
conformarse á sus instrucciones, de lo 
cual se deduce que no fué nunca ab­
soluto y exclusivo el derecho de estos 
para estudiarlos y construirlos; y que el 
brevísimo programa del exámen á que 
habian de sujetarse los Aspirantes á di­
chas plazas, en lo que debía constituir 
el conocimiento más importante y más 
sólido que habian de poseer, decia: «No­
ciones sobre el trazado y sobre los tra­
bajos de construcción y conservación de 
los caminos, y cálculo de desmontes y 
terraplenes», cuyo programa por su sim­
ple lectura demuestra que no podia dar 
lugar á los largos y costosos estudios 
que supone la exposición, ni á una car­
rera que no ha existido para esta pro­
fesión: '

Considerando que la reglamentación del 
servicio de los caminos vecinales por lo 
común no se observó, siendo muy pocas 
las provincias y los pueblos que dieron 
cumplimiento ásus disposiciones, á tal 
punto, que 3| promulgarse la ley de car­
reteras del año de 1857 no existían de­
terminados y clasificados los caminos ve­
cinales de España, aunque se habian 
abierto algunos con condiciones defec­
tuosas, y ge habian hecho varios traba­
jos aislados é imcomplelos, tanto que, 
á pesar de lo que expresa el arl. 10 de 
dicha ley de 1857, se formó en 1860 el 
cuadro de las carreteras de tercer órden 
con las lineas que pareció convenientes 
dentro del contesto del arl. 5.°, sin que 
se tuviera como base la clasificación que 
suponia el art. 20 de la ley; y en la re­
forma de este plan, llevada á cabo en 
1864, sin separarse de los preceptos de 
los arlicalos 3.° 4.° y 5.° de la propia 
ley, se alteraron las clasificaciones de 
muchas lineas, se redujo el número de 
las carreteras de primero y segundo ór­
den, y se aumentó notablemente el de 
de las de tercero, confirmándose asi que 
no existía el cuadro de los caminos ve­
cinales clasificados, el cual se mandó re­
dactar en la citada fecha de 17 de octu­
bre de 1863, no podiendo por consi­
guiente formar, como supone la exposi­
ción, el de las carreteras de tercer órden 
con los caminos vecinales, cuya clasifi­
cación era desconocida.

Considerando que no puede concebir­
se hoy la existencia, el progreso, la ri­
queza y el bienestar del pais sin conside­
rarlo cubierto en una red de vias de co­
municación, en la que los ferro-carriles 
son los troncos principales del conjunto 
á los cuales afluyen casi todos los viaje­
ros y las mercancías que circulan portas 

comarcas ó zonas á que sirven dichas 
arterias de primer órden: que corno estas 
por si solas prestarían un servicio im­
perfecto, y los intereses de los pueblos, 
y en pelicular los de aquellos que lo son 
de producción ó de consumo, no se ha­
llarían satisfechos, necesitando por lo 
tanto los ferro-carriles otros sistemas de 
vias que, principiando por las carreteras 
del Estado, siguiendo por las orovincía- 
les y concluyendo por los caminos veci­
nales, enlacen con les lineas principales 
hasta los puntos más apartados donde 
hay cosechas sobrantes ó productos de 
la industria que exportar, ó donde se 
necesitan artículos de consumo para la 
vida, ó primeras materias para la misma 
industria.

Considerando que con las denomina­
ciones expresadas, ó con otras, los ferro­
carriles y grupos de caminos ordinarios 
citados constituyen un lodo que, con ar­
reglo á fas leyes, el Gobierno rige é im­
pulsa ó realiza según la clasificación he­
cha de esta clase de obras, puesto que 
no es posible ni estaría en armonía con 
los principios políticos y administrativos 
por los cu-des se rige la Nación que el Mi­
nisterio do Fomento tomara á su cargo 
las construcciones de todas las obras pú­
blicas, hallándose por esto divididas en 
las clases que ánles se han expresado 
dentro de las cuales y con sujeción á 
ciertas reglas se clasifican dentro de cada 
grupo para distribuirlas en órdenes, ó á 
fin de expresar el de su preferencia para 
la construcción; y que en virtud de estas 
clasificaciones, hechas con sujeción á las 
formalidades de la ley, se pueda, co­
mo se lia efectuado, pasar de una á otra 
clase, y en las carreteras del Estado de 
un órden á otro, las lineas que por ha­
ber cambiado sus condiciones debe cor­
responderles otra clasificación, y en­
trando por consiguiente á depender de 
otra entidad administrativa, lodo con las 
formalidades que señala la ley; habiendo 
sucedido así al redactarse el primer plan 
de carreteras del Estado, pues que no 
por un mero cambio de nombre, como 
gratuitamente afirma la exposición de 
los Directores de caminos vecinales, 
sino con arreglo á los trámites pres­
critos por la legislación, tomó á su 
cargo el Estado, no sólo las líneas que 
juzgó conveniente en general, sino al­
gunas que tenian á su cuidado las 
provincias y los pueblos; habiéndose 
esto repetido en varias ocasiones, y em­
peñándose con insistencia en esta prác­
tica las localidades, que reclaman cons­
tantemente que se trasladen al plan de 
carreteras del Estado, para los caminos 
que deberían costear las Diputaciones 
y Municipios, sin que pretendan el ab 
surdo de que se conserven á estas vias de 
comunicación ninguno de los caracteres 
ó condiciones que ántes les eran propios:

Considerando que si se trata de la efi­
cacia ó clasificación de las carreteras pa­
ra determinar el órden administrativo en 
el cual deben comprenderse, ha de exa­
minarse primero este punto en lo relati­
vo á la clasificación de las carreteras de 
los tres órdenes de las del Estado, por­
que el problema, refiriéndose á obras 
sujetas por completo á un mismo ramo 
de la Administración, debe presentir 
ménos dificultades y ser la aplicación de 
resultados más exactos:

Considerando que no es difícil elegir 
los caminos que reunen las condiciones 
de las carreteras de primer órden, sin 
embargo de lo cual no todas las de esta 
clase resultan ser las más importantes 
del plan general: que este hecho se pre­
senta más de relieve en las carreteras 

de segundo órden, entre las cuales hay 
gran número de lineas que lo son pOr 
enlazar una cabeza de partido con u q  
ferro-carril ó con una carretera de pri­
mer órden, habiendo algunas que solo 
tienen un interés puramente local me­
nor que muchas carreteras de tercer or­
den; no siendo posible dar para estas 
una definición que exprese con verda­
dera exactitud su importancia y ulili. 
dad, siendo esta la razón del texto adop­
tado para el art. 3.° de la ley de 1857, 
que nada concretamente define ni ex­
plica:

Considerando que la importancia y 
utilidad do una carreterra puede variar 
y varia por diversas causas, entre ellas 
por el desarrollo y sucesiva construcción 
de las mismas vias del plan general, de 
modo que por una parte las carreteras 
clasificadas con arreglo á la ley pueden 
corresponder por el grado del servicio 
que prestan á un órden superior ó in­
ferior al que oficialmente les pertenece; 
y que aun dado que esta clasificación 
fuera posible, si hubíora de producir to­
dos sus efectos podrian ser frecuentes 
los expedientes de nuevas clasificacio­
nes sí se quisiera que expresaran siem­
pre la que realmente corresponde:

Considerando que si tales dificult idos 
se presentan tratándose de las carreteras 
del plan del Estado, mayores, más com­
plicadas serian y origen de mayor con­
fusión si se admitiera en absoluto el 
principio de su importancia par¡» la de­
claración de líneas del Estado, de la 
provincia ó del Municipio, toda vez que 
aun cuando es natural que la de las 
vias de comunicación esté en relación 
con la del orden gerárquico de los ra­
mos de la Administración que las tienen 
á su cargo, como es imposible graduar 
esta importancia con exactitud, se ha 
reconocido siempre, aunque otra cosa 
sin fundamento de ninguna clase digm 
los directores de caminos vecinales, que 
la única clasificación administrativa de 
las obras públicas es la de la proceden­
cia de los fondos con que se costean; y 
por esta razón, y tratándose de vias or­
dinarias de comunicación, las carreteras 
llamadas generales, nacionales ó del Es­
tado han sido siempre las que se han 
costeado y conservado con los recursos 
del presupuesto general nacional ó del 
Estado; se han denominado caminos ó 
carreteras provinciales las que couslru- I 
yen y conservan las Diputaciones, y ca-1 
minos vecinales los que están á cargo 
de los Ayuntamientos.

Considerando que esta clasificación 
no ha sido nunca punto de discusión 
para nadie, y que siempre se ha respe­
lado rigiendo en la legislación vigente; 
y que además de que no procede alte* i 
rarla, nada en contra resulta de lo q110 
dicen los exponontes para defender lo 
que en el fondo no es otra cosa que Ia 
pretensión de derechos que nunca les 
fueron reconocidos:

Considerando que creados los direc* 
lores de caminos vecinales únicamen13 
para estudiar y dirigir estos, ni la I6' 
gislacion vigente, ni las anteriores diS' 
posiciones han perturbado ni han me* 
noscabado este derecho; y que 
cuando caminos que han sido ó han P?' 
dido f(er de la provincia ó del Municip10 
han pasado á ser del Estado, no por es­
to dejan de existir las clases de carro- 1 
leras provinciales y de caminos vecin-1' 
les, estos últimos en número considera- • 
ble, por lo cual son ellos directores 
una gran red que ha de ocuparles du* 
rante muchos años:

Considerando que no es ménos iní'111' ' 
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5
dado el derecho que alegan los peticio­
narios respecto á que se les confien las 
carreteras provinciales, y aun las de se­
gundo orden del plan del Estado, por­
que, según los mismos, fueron caminos 
provinciales toda vez que dichos direc­
tores se crearon para estudiar y cons­
truir los caminos cuyo nombro llevan, 
expresándose asi terminantemente eo el 
decreto y reglamento de su creación, 
mientras que por el decreto de la orga­
nización de la Dirección general de Ca­
minos, Canales y Puertos, del cnerpo 
de Ingenieros y del régimen de las 
Obras públicas de H de abril de 1836, 
y por el reglamento orgánico del cuer­
po de Ingenieros de 28 de octubre de 
1863, aprobado por Real decreto con 
audiencia del Consejo de Estado, y por 
consiguiente con fuerza de ley adminis­
trativa, se confiaron las carreteras pro­
vinciales á los Ingenieros de Caminos, 
Canales y Puertos, y recientemente la 
ley fijando las bases para la legislación 
de Obras públicas de 13 de abril de 
1877; el reglamento para el cumplimien­
to de dicha ley de 6 de julio del mismo 
año; la ley de carreteras de 4 de mayo 
de 1877 y su reglamento de 10 de 
agosto de 1877, han confirmado aque­
llas declaraciones, poniendo á cargo de 
los referidos ingenieros ó de los ayu­
dantes las citadas Obras públicas.

Considerando que las órdenes que ci­
tan los exponentes no pudieron anular 
las primeras superiores disposiciones 
referidas, y no tienen fuerza alguna 
contra las leyes y reglamentos de los 
años de 1876 á 1877, sobre todo cuan­
do no solo se dejan á cargo de los di­
rectores de caminos vecinales las de es­
ta clase costeadas por los Municipios, 
verdadero y único objeto de su institu­
to, sin^) también los de la misma espe­
cie cuyos gastos se sufragan con fondos 
provinciales:

Resultando que las clasificaciones de 
que ha-bla la ley de carreteras de 1857 
y la vigente, se refieren á la división de 
las carreteras del Estado reconoce la ley; 
que solo son permanentes mientras con 
arreglo á los trámites establecidos no se 
cambian; que estas clasificaciones, lo 
mismo que las administrativas de obras 
y carreteras del Estado, de las provin­
cias y de los Municipios, son tales que 
en ningún caso pueden participar á la 
vez de las condiciones de dos órdenes 
distintos; que las obras de! Estado, 
aunque antes hayan sido provinciales ó 
municipales, perdieron los caracteres y 
condiciones de estas al ser declaradas 
de aquella primera categoría, y que des­
de entónces se rigen por completo por 
las reglas que corresponden á las del 
gobierno, no pudiendo por lo tanto in­
vocarse nada sobre ellas apoyándose en 
anteriores clasificaciones:

Resultando que los directores de ca­
minos vecinales, conforme al decreto de 
7 de setiembre de 184-8 por el cual 
fueron creados, y conforme á las leyes 
y reglamento vigentes sobre Obras pú­
blicas, han tenido y tienen el derecho 
do estudiar y dirigir ó vigilar la cons­
trucción de dichos caminos mientras 
sean vecinales; pero cesando este dere­
cho cuando estos mismos, con sujeción 
á la ley, fueran declarados provinciales 
ó del Estado;

S. M. el Rey (Q. D. G.), de confor- 
niidad con lo propuesto por V. E., de 
acuerdo con el dictámen unánime de la 
junta consultiva de Caminos, Canales y 
Puertos, ha tenido á bien desestimar la 
solicitud presentada por los directores 
de caminos vecinales, que estarán á lo 

dispuesto por las superiores disposicio­
nes, citadas, declarando que los indivi­
duos de la clase expresada solo tienen 
derecho á cuidar de los caminos vecina­
les, sea que se costeen por los Munici­
pios ó por los Diputaciones provinciales.

Dios guarde a V. E. muchos años. 
Madrid 17 de octubre de 1878.—C. To- 
reno.—Sr. Director general de Obras 
públicas, Comercio y Minas.»

Lo que he dispuesto se publique en 
este periódico oficial para su debida pu­
blicidad.

Palma 31 de octubre do 1878. —Ma­
nuel Slárico Ruiz.

Núm. 630.

ADMINISTRACION ECONÓMICA

DE LAS BALEARES.

Sección Secretaria.—Negociado Es­
tancos.—Debiendo proveerse el es­
tanco del lugar de Llombas sufragá­
neo do Santañy por renuncia del 
que lo desempeñaba; he acordado 
señalar el plazo de ocho dias conta­
dos desde la publicación do este 
anuncio en el Boletín oficial de la 
provincia á fin de que, los que as­
piren á obtenerlo, presenten sus so­
licitudes en esta Administración eco­
nómica, en la inteligencia de que 
tendrán derecho de prioridad, los 
licenciados del Ejército y Armada y 
las viudas y huérfanas de militares 
muertos en campaña ó por conse­
cuencia de heridas recibidas en ac­
ción de guerra ó en actos del ser­
vicio.

Lo que se hace público por medio 
de este periódico oficial á los fines 
que se expresan.

Palma 30 octubre do 1878.—El Je­
fe económico, Cárlos Amador Guer­
rero.

Núm. 631.

AYUNTAMIENTO DE INCA.

El repartimiento del impuesto de 
consumos y el de sal de este distrito 
correspondiente al actual año eco­
nómico 1878 á 79, estará espuesto 
al público en la secretaria de este 
Ayuntamiento por término de ocho 
dias á contar desde la inserción de 
este anuncio en el Boletín oficial de 
la provincia á efectos de reclama­
ción.

Inca 31 octubre de 1878.—El Al­
calde, Antonio Ribas.—P. A. del A. 
—Gabriel Ramis y Alós.

Núm. 632.

AYUNTAMIENTO DE Sta. MARIA.

Hallándose vacante la plaza de Se­
cretario de este Ayuntamiento, do­
tada con el sueldo anual do 750 pe­
setas, se anuncia para que los aspi­
rantes á ella presenten sus solicitu­
des en la Secretaria del mismo den­
tro de treinta dias, contaderos desde 
el siguiente al en que so inserto este 
anuncio en el Boletín oficial, de 
hiendo poseer los solicitantes los re­
quisitos prevenidos en el art. 116 de 
la ley municipal vigente.

Santa María 3 de noviembre de 
1878.—El Alcalde, Pedro Juan Vich. 
—Bartolomé Pascual, Secretario in 
terino.

Núm. 633.

JUAGADO MUNICIPAL DEL DISTRITO DE LA LONJA.—Pa l ma .

Na c imie n t o s  registrados en este Juzgado durante la primera decena de Junio de 18*78.

Palma 11 de Junio de 1878.—El Juez municipal, Guillermo Ignacio Más.
—El Secretario, Pedro de A. Borrás.

JUZGADO MUNICIPAL DEL DISTRITO DE LA LONJA.—Pa l ma .

De f u n c io n e s  registradas en este Juzgado durante la primera decena de Junio de 18*78, 
clasificadas por sexo y estado civil de los fallecidos.

Dias.

"M3' ZSk. ML. B32 b e eo <> s b
Tot al

general.
VAHONES. HEMBRAS.

Solteros Casados. Viudos. Totsl. Solteras. Casadas. Viudas. Total.

1 » » » » 1 » » 1 1
2 2 » » . 2 D » »
3 » » »' i » » » » »
4 » » » 4 2 2
tí » ’ » » » 1 2 2
6 1 » » ■ » 4 1 2
7 2 » ■ » 2 1 f » 2 4
8 1 » » ■1 » » » » 1
9 » 1 1 » 1 1 2

10 » » 1 » 1 1 2

7 » 1 8 3 2 5 -10 18

Palma 11 de Junio de 1878.—El Juez municipal, Guillermo Ignacio Más.
—El Secretario, Pedro de A. Borrás.

Núm. 634.

D. Francisco de Asis Ibañcz Caballero 
Comendador de la Real y distinguida 
orden Americana de Isabel La Católi­
ca, juez de primera instancia de esta 
villa y su partido.

Por el presente edicto se saca á 
pública subasta por término de vein­
te dias una casa y corral sita en osla 
villa y calle de Obrador número tres 
segundo; que linda por derecha en­
trando con la de Juan Caldontoy, 
por izquierda con callo de la Amis­
tad y por fondo con corral do ki de 
Rafael Artigues; justipreciada, libre 
de toda carga, en dos mil ochocien­
tas treinta y tres pesetas treinta y 
cinco céntimos: vendiéndose á con­
dición de rebajar cargas, propia di­
cha finca de Antonio Artigues y Ri- 
bot, poseyéndola en virtud de divi­
sión otorgada con sus hermanos; ha­
biéndose señalado para el remate 
el día diez y nueve de noviembre 
próximo y diez horas de su mañana 
en los estrados de este Juzgado, 
siendo de cargo del comprador los 
gastos do subasta, remate y otorga­
miento de la escritura: todo lo cual 
queda dispuesto en el ejecutivo ins­
tado por Andrés Mesquida contra di­

cho Antonio Artigues, sobre pago de 
pesetas.

Dado en Manacor á veinte y sois 
de octubre de mil ochocientos se­
tenta y ocho.—Francisco de Asis 
Ibañcz.—Por su mandado, Migue! 
Marcó.

Núm. 635.

Por el presente edicto se saca á 
pública subasta por término de vein­
te dias una finca denominada Es cami 
des Pou, sita en el término de San­
tañy de ostensión de cincuenta y tres 
áreas y linda por N. con tierras de 
D. Jaime Escales, porS. con otra de 
D. Jaime Antonio Ciar, por E. con le 
de D. Rafael Bonet y por O. con la 
de 1).° Maria Bonet, propia de don 
Miguel José Escalas y Vidal de dicha 
villa y se la vende para con su pro­
ducto hacer pago al ejecutante don 
Melchor José Cloquel, de la cantidad 
de quinientas pesetas, intereses al 
siete por ciento desde el veinte y dos 
agosto de mil ochocientos sesenta y 
seis y costas causadas y que se cau­
sen hasta su total y efectivo pago, 
habiendo sido justipreciada en mil 
pesetas. Y para la subasta y remate 
de la misma, se señala el veinte y
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uno del próximo noviembre y diez 
horas de su mañana en los estrados 
de este Juzgado siendo de cargo del 
comprador los gastos de dicho re­
mate y escritora de traspaso.

Dado en Manacor á veinte y dos 
octubre de mil ochocientos setenta y 
ocho.—Francisco de Asis Ibañez.— 
P. S. M., Antonio Obrador.

a n u n c io s .

Factoría, de Utensilios de Palma.

BIBLIOTECA DE Lt C0XTOIL1DAD
ARANCEL PERMANENTE Y GENERAL DEL TANTO POR 

CIENTO SEGUN EL SISTEMA DECIMAL-OFICIAL 
Editores-propietarios,

EMILIO OLIVER Y COMPAÑÍA, DE BARCELONA.

SECCION EDITORIAL.
PROSPECTO.

Núro. 636.

Mes de Octubre de 1 878.
NOTA de las compras verificadas en dicha factoría durante la tercera decena del expresado mes.

Dias. NOMBilK 1H L VliNDnDOR. < LASK DE ARTÍCULOS.

CANTIDAD.

Litros.

PRECIO 
de la unidad.

Pesetas.

25 D. Miguel Forteza......................................................... Aceite de 2.a clase. 200 1‘32

Palma 1.° de Noviembre de 18"8.—El Administrador, José Ripoll.—V.a B.°—El Comisario de Guerra Inspector, José Torrente.

Núm. 637.

Factoría de Subsistencias de Mahon. 3.a decena de Octubre de 1878.
Si hay una obra cuya importancia, por !

obvia y manifiesta á todas luces, no necesi- : NOTA 
ta demostración ni aun siquiera el obligado ¡ 
encomio del prospecto, esa obra es sin dis­
puta la que con el título peinserlo ofrecemos 
hoy al público, ajustada estrictamente al 
gran molde de nuestro sistema editorial, en 
que no entra nada sin garantizar de un ver­
dadero mérito, absoluto ó relativo.

Dias.

de las compras verificadas por administración directa en esta factoría, durante la expresada decena.

NOMBRE DEL VENDEDOR VECINDAD, ARTÍCULOS. CANTIDAD.

PRECIO 
de la unidad.

Pesetas.

IMPORTE.

Pesetas.

El  Ar a n c e l  pe r ma n e n t e y g e n e r a l  d e l  
t a n t o  po r  c ie n t o  no es, ni debe ser, un tra­
bajo literario ni científico: es simplemente 
un gran tratado de números práctico, mecá­
nico; y en este concepto hasta pudiera de­
cirse que, mas bien que un libro, es una 
preciosa máquina, máquina de hacer cuen­
tas con tanta exactitud y precisión como fa­
cilidad y rapidez.

De lodos modos, es una obra magna de 
consulta ó confrontación para los versados 
en números, y Mentor seguro é infalible pa­
ra los menos competentes; medio dicacísi­
mo de ahorrar tiempo y trabajo en todas las 
operaciones y cálculos de prorateo, que vie­
ne á responder á una necesidad sentida en 
todas las oficinas públicas y en casi todos 
los despachos y oficios particulares. Ahor­
rando tiempo y trabajo, se economizan tam­
bién gastos y se allega en definitiva una ga­
nancia.

25
25
25

Sres. J. Pons y Hermano.. .
»
»

id. 
id.

id. .
id. .

Mahon. 
id. 
id.

Harina de 1.
id. de 2/ 
id. de 3.

15 qq. mélrs.
30 » »
15 » »

To t a l .

Mahon .31

47-50
441 » 
38‘50

712‘50
1320‘ »

2610< »

de Octubre de 1878.—El Administrador, Juan Van Wahé.—V.° B.°—El Comisario de Guerra Inspector, Moneada.

Factoría de
NOTA

Dias.

25

Núm. 638.

3.a decena de Octubre de 1878.
de las compras verificadas por administración directa en esta factoría, durante la expresada decena.

NOMBRE DEL VENDEDOR.

D. Cristóbal Tomás. .

VECINDAD ARTÍCULOS CANTIDAD.

PRECIO 
de la unidad.

Pesetas.

IMPORTE.

Pesetas.

Mahon. Aceite de 2.' 100 litros. rso 130'- »
Nosotros creemos prestar un gran servicio 

al público en general con esta obra, y en í 
nailicular á los Avuntamientos, Dipulacio- í - . , -. , ,. r .les provinciales y Administraciones econó- de ocho paginas o sean en junto cuarenta ■ Obras en prensa de D. Eusebiq Fr ixa 
micas; alas Delegaciones y agentes de par- * páginas igua es á as presen les. Rabasó, Jefe honorario do Administración
tido, que intervienen en deramas, contribu- ; L1 precio de cada entrega de ocho páginas, 
cienes, impuestos, fijácidn de cupos, recar- I sera el decualro reales vellón en toda Es-, । 
gos, apremios y otras funciones análogas; á . paña. =
los establecimieulos de crédito y mercanti- í Cada susentor tendrá opcion a un anun- ¡ 
les- á los banqueros, renlislas, bolsistas y cío gratis inserto en las dos primeras planas ;
recaudadores; a los Montes de piedad. Cajas de todas las cubiertas de loscuadernos cuyo 
de ahorros v de descuentos, prestamistas ad- | anuncio no podrá exceder do las dimensio- j 
ministradores v propietarios; á los curiales, i nes de los cuadros al electo señalados en I

Mahon 31 de Octubre de 1878.—El Administrador, Juan Van Wahé.—V.° B.°—El Comisario de Guerra Inspector, Moneada.

civil.
GUIA 

DE

AYUNTA M B ENTOS
Y

DIPUTACIONES PROVINCIALES,
imuisuuuuiuo > uivpivc.iv^, « --------------- , ; ; ó sea leyes orgánicas municipal y provin-
habilitados de clases activas y pasivas y en las mismas. Los que se suscriban por dos o ¡ ()e de ago.-lo de 1870; la novísima
fin á todos los que deseen saber pronto y I mas ejemplares, podran ocupar con su j । do c|0 diciembre do 1876, introdu-
bien, en el movimiento v gestión desnsne- i anuncio o anuncios laníos espacios o cuadros $ cjend0 cn c||a varias reformas; profu*ion de
socios, lo que han ganado, perdido ó dislri-feComo ejemplares. Esta empresa editorial se - - ■ ■
? . . ’ . ' •' .n .. . i__ i. „i nklirva amnhür ni Hnlntm Hn nnnnetnú aña­buido’ desde el tipo más’ infimo basta el obliga ampliar el Boletín de anuncios aña- 
más elevado en las combinaciones corrien- diéndo a los cuadernos tantas hojas anun­
tes. .

En cuanto á la parte material de esta pu­
blicación, hemos procurado que correspon­
da ásu objeto de frecuente manejo y consul­
ta. dándole un papel superior, tipos nuevos 
claros y bien legibles y el tamaño más re­
ducido que han permitido las labias.

Si este publicación, como no cabe dudar­
lo, obtiene del público el favor que se me­
rece, la Bib l io t e c a  d e l a  Co n t a b il id a d que

ciadoras como sean menester, en el caso de
que los anuncios de los suscrilores excedan 
del número de encasillados que pueden te| 

í ner cabida en las dos primeras planas de las 
cubiertas de los cuadernos.

Se regalarán además á los suscrilores unas 
extensas y útilísimas referencias legislativas, 
administrativas y comerciales, que irán in­
sertas en las dos planas finales de las cubier­
tas de cada cuaderno. Inauguramos la sec-

citas de un gran número de Reales órdenes 
y otras disposiciones generales, y diferentes 
formularios de trabajos quo tienen á su car­

go los Municipios. 
Cuesta 8 reales.

LA BENEFICENCIA EN ESPAÑA,
POR EL

DR. D. FERMIN HERNANDEZ IGLESIAS, 
Jefe de la Sección de Benef concia en el

Ministerio de la Gobernación.
Exposición hislórico-critica de este im­

portante servicio administrativo, de tan hon­
rosos precedentes en España, obra única en 
su género

Consta de seis libros, con útilísimos apén­
dices, algunos de documentos iné dios inte­
resantes, y dos tomos en 4.u con más de 300 
páginas de esmerada impresión

Se vende á 11 pesetas el ejemplar en el 
domicilio del autor, Travesía de la Parada, 
10, 3.° Madrid, y en las piindpales libre­
rías do España.

hoy inauguramos se continuará después con ¡ 
otros interesantes, nuevos y útilísimos Ira- ¡ 
bajos que llamarán la atención del público 
en general y serán recibidos con aplauso 
por todos los que al comercio y á los nego-

cion legislativa con la vigente ley de presu- 
i puestos generales del Estado, por conside­
rarla de interés general. Oportunamente ro-

cios se dedican.
Condiciones de la suscricion..

El  Ar a n c e l  pe r ma n e n t e y g e n e r a l  d e l  
ia n t o  po r  c ie n t o  terminará repartida la ta­
bla del veinte y cinco por ciento en la sección 
de enteros. •

Mensualmenle se repartirá cuando menos 
un cuaderno de cinco entregas, siendo oslas

partiremos la anteportada y la portada cor­
respondientes á esta sección.

Admílense suspriciones:
En Madrid: por D. Juan l lled.—Fomen­

to, 36, 2.°
En Barcelona: por los señores Emilio OIi- 

ver y C.a—Plaza de la Universidad, 7, ba­
jos, y por todos los centros y librerías do 
España.

Toda la obra costará 12 duros.

comprensiva do la ley electoral do 20 do 
agosto de 1870, en cuanto so refiero á los 
Ayuntamientos y Diputaciones provinciales, 
con las noví.'imas reformas introducidas en 
ella por la ley do 16 de dici< mbro de 1876; 
extractos marginales en cada uno de sus ar­
tículos; profusión de citas de las disposi­
ciones publicadas desdo l.° do setiembre de 
1870, que se hallan vigentes todavía; el 
Real decreto último mandando procedrr á 
las elecciones municipales, y finalmente, 
modelos y formularios para todos los actos 

y servicios do la.s mismas.
Su precio 2 reales"

LEY MUNICIPAL REFORMADA.
SE HA PUBLICADO EN LA

GUIA LEGISLATIVA DE GOBERNACION, 
y se remite gratis á los Ayuntamientos qu6 1 
estén suscritos á la obra ó se suscriban has­
ta 1.° de febrero. Para los no suscrilores," 
reales. A los editores y libreros, 50 por 101’ 
de descuento, pasando do diez (jemplar^ 
Al Bolelin y la Guia, 20 rs. tres meses y 
reales año.

Los pedidos, acompañando sellos con car­
ta certificada ó libranza, al Sr. D Gerónim0 
Flores, Secretario del Gobierno civil en Cá­
diz.

En prensa las Leyes Provincial y E^0' 
toral.

GUIA DE QUIMAS.
SÉTIMA EDICION.

Obra completísima. Su precio, 10 reales.
PALM A.

Impü k ma  d e Píd r o  Jo s é  Ge w b e r t
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